JERUSALEN EN TIEMPOS DE CRISTO
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    La ciudad de Jerusalén ha sido destruida y asaltada diecisiete veces a lo largo de la historia. Pocas ciudades en el mundo han atraído tanto las miradas de los hombres de todos los tiempos. 
   Construida al principio sobre un pequeño montículo, habitada por un grupo cananeo, los Jebuseos, fue renovada y dominada por David, quien la señaló como Capital de su Reino, por hallarse en medio de las tribus de Israel.

     Quien hoy mira la ciudad vieja, en medio de la gran urbe moderna, queda desconcertado. ¿Esta es la Jerusalén que vive y lucha desde hace cuatro mil años? Y, a pesar de cualquier desencanto, hay que decir: "Si, esta es la ciudad donde Jesús vino a morir".
  Porque Jesús amaba a Jerusalén. Un día dijo suspirando: "Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que a ti son enviados, 5 cuántas veces he querido acoger a tus hijos como la gallina acoge a sus polluelos y tú no has querido. Por eso te digo, que tu casa va a quedar desierta y que no volverás a verme hasta que exclames: ;Bendito el que viene en el nombre del Señor!  (Mt. 23. 37-39)

EL MISTERIO DE JERUSALEN

    La Jerusalén que tenemos los cristianos en nuestro corazón y en nuestra mente no es la Jerusalén de la historia. Es la misteriosa Jerusalén de Jesús. Aquella que arrancó sus lamentos y sus llamadas de esperanza: 

 Esa Jerusalén es la que miramos, amamos, respetamos y veneramos. En ella vino Jesús a declararse el enviado del Padre para salvar al mundo. En sus calles caminó el Hijo de Dios para hacerse cercano a los hombres de todo el universo. En un rincón de sus casas celebró la despedida de sus discípulos cuando la hora de su tránsito al Padre llegó.
    En ella tuvo a sus amigos y a sus enemigos. En ella encontró la plenitud de su misión salvadora cuando en su Sanedrín fue condenado ala muerte y cuando en la fortaleza de los soldados extranjeros fue negado, insultado, rechazado por el pueblo y condenado a la Cruz. Esa Jerusalén es la que nos interpela como símbolo y como esperanza, como alegría y como grito de admiración.
  Pero Jerusalén no es sólo la ciudad santa hacia donde vuelven los ojos los cristianos, por haber nacido en su seno la Iglesia de Jesús. Es también la ciudad de los descendientes de Israel. Durante mil años fue la Capital del Pueblo elegido y hasta nuestros días ha sido el centro de sus esperanzas y de sus lágrimas, desde que el año 70 fue arruinada por los Romanos. En Jerusalén ha estado el corazón del Pueblo que no supo comprender que el Mesías había llegado y gritó con despecho cuando era llevado a la muerte: "!Que caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"

  Es también, por incomprensibles designios y artificios de la historia, la ciudad santa de los seguidores de Mahoma, pues desde ella creen que ascendió al cielo el fiel seguidor de Alá, el Misericordioso. En la roca, donde la tradición pone el lugar físico del sacrificio de Abraham, se alza una de las Mezquitas santas del islamismo. Por eso Jerusalén es para ellos innegociable a lo largo de los siglos, incluso en los avatares militares de los últimos tiempos. 
   Dominada hoy por los israelitas del nuevo Estado de Israel, se eleva en los tiempos actuales como un desafío o como un problema, como un interrogante o como una oportunidad, como una bandera de paz o como un motivo de guerra, oscilando entre el temor y la esperanza.

   ¿Seguirá siendo el lugar de la nostalgia para un pueblo errante o podrá convertirse en el centro del entendimiento de las tres grandes religiones monoteístas del universo? ¿Será de nuevo objeto de luchas y de destrucciones, como lo fue tantas veces en la Historia, o será un santuario de paz para los siglos venideros, cuando los hombres comprendan que la época de las guerras religiosas ha pasado para siempre a la historia?
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Jerusalén en tiempos del Nuevo Testamento
 Herodes el Grande. El período del Nuevo Testamento comienza durante el reinado de Herodes (37-4 a. C.). Por el relato que hace Josefo de las obras realizadas por este monarca, podemos deducir que Herodes transformó Jerusalén convirtiéndola de centro religioso, sin pretensiones, aunque populoso, en una de las ciudades más brillantes de las provincias romanas de oriente. Jerusalén llegó a tener hipódromo, anfiteatro, teatro, baños y otros edificios públicos. 
  Sobre todo, se reconstruyó su templo en proporciones gigantescas, sobre un recinto ampliado que sobresalía por encima del valle del Cedrón y del valle de los Tiropeón (o «valle de los queseros»), apoyándolo en muros de contención de incomparable destreza y vertiginosa altura. Los restos de este muro nos permiten ubicar con exactitud en el mapa este recinto y algunas de sus puertas. Pero los patios interiores y el edificio del templo han desaparecido por completo, de forma que tenemos que acudir a conjeturas, basándonos en las breves informaciones que nos proporcionan Josefo y otros escritores judíos posteriores. 
    Herodes edificó, además, otro palacio real, mucho más grande, en la colina occidental, y le añadió tres torres gigantes: Hípico, Fasael y Mariamme, para su defensa, situadas en la vieja muralla de la ciudad, muralla que quedó incorporada así al bastión. Fasael subsiste todavía, en parte, y ayuda a determinar el emplazamiento del palacio, en el ángulo noroeste de la ciudad macabea. Y las excavaciones han revelado vestigios de las otras dos torres.
   Fuera de la muralla de la ciudad, cruzando el valle del Hinnom, se encuentra la tumba de cuatro cámaras, cerrada por una piedra rodante, que fue construida por Herodes para su propia familia. A ella hace referencia Josefo. Fue descubierta en el año 1892.

    Las excavaciones realizadas al exterior del ángulo sudoccidental del recinto del templo han revelado numerosos rasgos de la ciudad herodiana, incluido el trazado de la vía herodiana que transcurría a lo largo de la muralla, ciñéndose al costado occidental inferior y al costado sur del recinto. Por el sur desembocaba en una «plaza» donde se agrupaban los peregrinos antes de entrar por las puertas del templo. Delante de las dos puertas de Huldah había una escalinata monumental. Se creyó anteriormente que el arco de Robinson sustentaba un puente tendido sobre el valle de los Tiropeón, pero las excavaciones han permitido comprender ahora que ese arco sustentaba una escalinata que conducía al templo Era el arco de Wilson el que sustentaba un puente sobre el valle de los Tiropeón. 
   Encima del espolón de la colina occidental que dominaba el templo, las excavaciones han descubierto las ruinas de un soberbio edificio de los períodos herodiano y asmoneo. Se cree que la muralla sur de la ciudad, que cruzaba directamente el valle de los Tiropeón, fue obra (con bastante probabilidad) de Agripa 1º
   Lugares bíblicos. De los lugares que se mencionan en el Nuevo Testamento, no podemos localizar sino unos cuantos. Suponemos que el pretorio de Pilato (Mt. 27, 27), denominado también «palacio» (Mc. 15, 16), se identifica con el palacio de Herodes. Por tanto, el «Enlosado» llamado «Gábata» (Jn. 19, 13) debió de ser un espacio abierto enlosado que se hallaba sobre la colina occidental (tal vez junto a la puerta de Gennat), y no debe identificarse con el famoso empedrado, al que puede llegarse todavía en el emplazamiento de la Torre Antonia, y donde existe aún un triple arco romano (que se creía ordinariamente que era del siglo II a. C., aunque desde hace poco se cree que es del siglo I p. C), llamado popularmente el arco del Ecce Homo.
   No sabemos dónde estaba el Gólgota (Jn 19, 17). Una tradición que se remonta por lo menos hasta el siglo IV, y que posiblemente está en lo cierto, lo sitúa en la zona en que había tumbas judías antiguas, una de las cuales se venera como el Santo Sepulcro.
    En el templo, la puerta llamada «Hermosa» (Hch 3, 10) era probablemente la principal entrada por el este al atrio de las mujeres; y el pórtico de Salomón, o simplemente «el pórtico» (Jn 10, 23; Hch 3, 11; 5, 12), que era un paseo porticado, formaba uno de los costados de ese atrio o el costado oriental del atrio exterior.
    La piscina de Betzatá o Betesda (Jn 5, 2) y la piscina de Siloé (Jn 9, 7) pueden situarse bien por los vestigios que de ellas se conservan. En los días del Nuevo Testamento existían ya probablemente todas las demás grandes piscinas o albercas que se ven en diversas partes de la ciudad.  
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    Las murallas de la ciudad. 
   Cualquier mapa o foto muestra el trazado de las murallas que se supone existían en tiempo de Herodes el Grande. Aparecen murallas de Herodes Agripa I, quien añadió una tercera muralla, septentrional, durante el reinado del emperador Claudio (41-54 de nuestra era).

    Las murallas de Jerusalén llamaban la atención a todos los que se acercaban a la mítica ciudad elegida por Dios para hacer en ella su morada. Altas, impresionantemente fuertes, construidas con gigantescos bloques de piedra, con pequeñas torres de defensa aptas para la guarnición militar encargada del orden, eran unas murallas casi inexpugnables. Sobre todo después de que Herodes las reforzó con sus afanes megalómanos de constructor, tenían que resultar llamativas hasta para los mismos habitantes, que entraban y salían cada día por alguna de sus siete hermosas puertas.

  Todos estos trazados son producto, en parte, de la conjetura.
   La muralla más septentrional (la III) es muy discutida. La podemos trazar en el itinerario de la actual muralla turca. Y eso por dos razones: 1) Se sabe que la puerta de Damasco (en la muralla turca) estaba situada sobre los cimientos de una puerta más antigua, construida en el mismo estilo que el muro que rodeaba al templo y que debió de pertenecer a la muralla de Agripa I; 2) Josefo afirma claramente que la muralla más septentrional pasaba por las cuevas reales». Las únicas Cuevas que existen en el costado norte de Jerusalén son las grandes cuevas excavadas en la roca que se conocen como «Cuevas del Rey Salomón». Y la muralla turca pasa precisamente por mitad de ellas. La muralla de Agripa fue destruida completamente por los romanos el año 70, y, con excepción de la puerta de Damasco y de algunas piedras que han sido  reutilizadas en otras partes de la muralla turca, nada puede verse ya de ellas actualmente. En alguna parte de su ángulo noroccidental, sobre terreno elevado, se alzaba la torre Pséfinos, originalmente un octógono de gran altura.
   Gran parte de la albañilería más antigua, que puede verse actualmente en el trazado de la muralla turca, pertenece a una reconstrucción efectuada en el siglo III o IV de nuestra era, cuando Jerusalén era todavía una ciudad romana y se llamaba Aelia Capitolina. Esta reconstrucción empezó en la torre de Fasael y pasó de allí a la puerta de Damasco con un trazado más corto que el de la muralla de Agripa. En la puerta misma, los restauradores volvieron a utilizar muchas piedras útiles tomadas de la estructura herodiana, y situaron parte de su nueva puerta sobre lo que quedaba de la antigua. El doble trazado, desligado de todo, cerca del borde norte del plano, indica la existencia de unos cimientos toscos pero macizos, que algunos especialistas creen que son la muralla de Agripa. 
     Y sus materiales, que son pobres, contrastan con la descripción que nos hace Josefo. Además, la combinación de testimonios numismáticos y cerámicos sugieren una fecha situada, poco más o menos, entre el año 60 y el año 100. Demasiado tarde para Agripa. La explicación más probable es que se trata de una fortificación defensiva, levantada apresuradamente por los rebeldes judíos en tiempo de la insurrección judía del año 66. La muralla II está descrita por Josefo, quien dice que comenzaba en la puerta de Gennat y terminaba en la Torre Antonia. Su trazado queda confirmado parcialmente por algunas escarpas de roca y trabajos de albañilería, que ahora quedan profundamente sepultados.

LA CIUDAD DE LOS CREYENTES 
    La ciudad de Jerusalén se desarrolló a partir de la Ciudad yebusea de Urušalim (O algo similar, con el significado de «ciudad del dios Šalim») que David conquistó y convirtió en su ciudad (la «ciudad de David»). Salomón amplió el recinto urbano hacia el norte, añadiendo a la colina de la ciudad davídica, que descendí en dirección este hacia el valle del Cedrón, otra parte de dicha colina, con un total de unas 9 hectáreas. Sobre dicha colina construyó la ciudad del palacio y del templo y la rodeó de un muro. Así pues, aquella Jerusalén de los reyes limitaba por el  Este con el valle del Cedrón, y por el oeste con un valle que, según un informe tardío de Josefo, se llamó Tiropeón («Valle de los queseros»). Este valle cortaría la actual Ciudad antigua de Jerusalén de norte a sur, de no haberse colmatado en parte.
     Del tiempo del rey Ezequías o anterior es la «ciudad nueva» (mis'neh, es decir, la «ciudad segunda»), sita a Oeste de la ciudad del palacio y del templo, por tanto al oeste del Tiropeón, y así mismo amurallada; quizás el muro se construyó antes que la ciudad. Por el mismo tiempo debe de haberse amurallado también la parte Sur de colina occidental, como resulta de la instalación de Siloé. Jerusalén quedaba así circunscrita entre el valle del Cedrón al este y el Hinnom, que rodea la colina suroccidental con un tercer valle; el Tiropeón la atravesaba de Norte a Sur. Los tres valles confluían por debajo de la punta meridional de la ciudad alargada de los yebuseos (la ciudad de David) la actual wadi en-Nar.
    El territorio de la ciudad a derecha e izquierda del Tiropeón no hay que representárselo sin más como una meseta. Tanto la alargada colina oriental (la ciudad de David y ciudad del palacio con el templo) como la colina asímismo longitudinal del Oeste con los nuevos barrios estaban cruzadas por numerosos y pequeños pliegues y fallas transversales, de modo que Jerusalén no era sólo ciudad sobre el monte sino también una ciudad montañosa.
     El año 586 a. C. la ciudad fue destruida por el babilonio Nebukadnezzar II. La ciudad de David y la ciudad nueva pronto debieron de quedar escasamente habitadas; el templo y el palacio, así como las murallas, debieron de ser reducidos a escombros con seguridad por orden de Babilonia; el servicio de los sacrificios en el altar se mantuvo al principio, como ofrendas también por el re byabilonio y seguramente que en honor también (¿o exclusivamente?) de los dioses babilónicos. La restauración empezó lo más pronto en el 536 a. C., después de que Ciro Il permitiese el retorno de los judíos de Babilonia y la construcción de un nuevo templo.
    Las guerras subsiguientes dañaron sin duda la ciudad en gran medida, pero no la destruyeron. Herodes el Grande levantó construcciones suntuosas en su ciudad regia; pero ese esplendor de Jerusalén duró muy poco. Al terminar la guerra judeo­romana, el año 70 d. C, fue arrasada hasta los cimientos, y por orden de Tito sólo quedaron en pie algunos lienzos de muralla y las torres junto al palacio herodiano.
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 Sión

   No se identifica con la colina suroriental de Jerusalén (la ciudad de David). Por Sión hay que entender más bien la altura que, con la ampliación salomónica, quedó incorporada a la ciudad por la parte Norte.
    En aquella altura se encontraba ya antes probablemente el santuario o lugar sagrado de los sacrificios de la ciudad yebusea, de tal modo que la incorporación del monte a la ciudad se debió también a la tradición religiosa. Todavía Isaías distingue Jerusalén de Sión (Is 10, 12). Pero el nombre de Sión se reveló con tanta fuerza que pronto designó también con frecuencia a la ciudad de David (por ejemplo, 1 Re 8,1)
    Aunque con el paso del tiempo esa designación fue suplantada cada vez más por el nombre de “Monte del santuario”.
    El topónimo «Sión» probablemente en sus orígenes no era un nombre cargado de significación, sino un simple topónimo menor. Así como Síyya y sayon significa «terreno seco y  árido, así también siyyon no indica otra cosa que una «colina rocosa», o algo similar.
    El monte que en la actualidad se llama «Sión>>, y en el que se encuentran los venerables lugares del Cenáculo y la iglesia de la Dormitio Mariae que regentan los benedictinos, no se identifica con la colina denominada originariamente «Sión». Esa nueva colina de Sión se encuentra más bien en la zona que pertenecía a la Ciudad alta, al Oeste del Valle de los queseros o Tiropeón. Para evitar la confusión se habla cada vez más en este caso de «Sión cristiana».
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La ciudad de David

   Es la ciudad antigua de los yebuseos. Se asentaba sobre la escarpada loma meridional entre el valle del Cedrón (al Este) y el posterior valle urbano Tiropeón (al Oeste). Era una Ciudad montañosa de unos 90 X 380 m de extensión. En el norte y en el sector inmediato occidental había una puerta; por el este se abría otra hacia el torrente Cedrón en la fuente de Guijón, y por el Sur, una cuarta daba al monte que hoy se llama Sión, es decir, «Sión cristiana»-, desde donde podía llegarse al Ge-Hinnom. Esta colina suroriental se alza hasta 720 m; y concretamente unos 100 m sobre el lecho del torrente Cedrón.
    A pesar de su escasa superficie había también en este sector urbano diferencias de altitud de hasta 40 m.
    El abastecimiento de agua para tiempos de guerra se lo habían asegurado ya los yebuseos mediante un pozo de mina que desde dentro de las murallas conducía a la veta misma subterránea de la fuente Guijón. En esta colina urbana se encontraba también la tumba de David.

  La tumba de David 
   Aunque los enterramientos estaban habitualmente fuera de la ciudad, no faltaron las excepciones, sobre todo en la época preexílica. Entre éstas se encuentran las tumbas de los reyes de Judá. A la muerte de David el autor del libro de los Reyes (1 Re 2,10) certifica que el rey «fue sepultado en la Ciudad de David».
    El rey Herodes, según cuenta Flavio Josefo (Antigüedades 16, 7,1), hizo erigir una columna funeraria sobre la tumba de David y Salomón; en `cualquier caso todavía entonces  (mil años después) se conservaba una tradición sobre el lugar de la tumba davídica.
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   También hoy existe una “tumba de David”, que el  ministerio israelí de religiones ha convertido en lugar de peregrinación judía, en contra de sus propias convicciones. Cierto que esa cámara sepulcral, debajo del cenáculo (supuestamente la tumba vacía de Esteban), se denomina desde el siglo XII d. C. «tumba de David»; pero no sabemos cómo los cruzados pudieron llegar a llamarla así. El emplazamiento lo hace inverosímil, porque esa colina occidental de Jerusalén no era la Ciudad de David. Pero una vez surgida la denominación de “tumba de David”, se afianzó.
    Cuando los franciscanos, que desde el siglo XIV eran los guardianes de los Santos lugares de Tierra Santa, fueron expulsados por los turcos en el siglo XVI, con un traspaso de propiedad, el lugar se llamó Nebi Daud (que en árabe significa «Profeta David»). En el interior de esa cámara mortuoria, que es un resto románico (ábside) de la catedral de Sión de los cruzados, hay un sarcófago del siglo XIV que probablemente fue trasladado allí por los franciscanos. Hoy está recubierto de láminas brillantes y adornadas con coronas de la Torah. Los israelíes la veneran como la tumba de David.

   El Cenáculo

   La sala donde Jesús celebró su última cena ha desaparecido por completo. Desde el siglo IV la tradición se concentra en el Oeste de a ciudad nueva, sobre una casa que habría sido el lugar de reunión de los discípulos entre a Ascensión de Jesús y Pentecostés, pero la memoria de la última cena de Jesús sólo la trasladaron allí algunas Iglesias en el siglo V (por ejemplo, los armenios). 
    El lugar que actualmente se denomina “Cenáculo”, junto a la abadía de los benedictinos, es una construcción gótica y despejada de dos naves, que probablemente enmarca el espacio del cenáculo de Pentecostés. Dónde celebró Jesús su última Cena no lo ha fijado ninguna tradición. La única referencia a su modalidad la proporciona Lc 22,12, donde se habla de una “estancia superior”; es decir, de una habitación en el piso de arriba o de una construcción sobre el tejado. 
   Lo cual significa, a su vez, una casa ilustre; dato que confirma la presencia del criado que acarreaba el agua (Mc 14,12-15). Y como en Hech 1,13 también el salón de Pentecostés se dice que era una “habitación superior”, se creyó que estaba justificada la identificación del Cenáculo de la Última Cena de Jesús y la sala de  espera de Pentecostés.

La casa de Caifás

Una tradición antigua la localiza en la ciudad alta, al Oeste del Tiropeón. Muchas son  las probabilidades, ya que esa parte de la ciudad era un barrio elegante. Sólo que en tal  caso la residencia de Caifás habría estado muy cerca del denominado Cenáculo. Pero eso no debe inducir a error, ya que apenas cabe ad mitir que el lugar señalado para el Cenáculo cuente con alguna probabilidad 
   Así pues, la dificultad que supone el que Judas sólo habría tenido que dar unos pasos desde el Cenáculo a la casa del Sumo sacerdote  Caifás, más bien iría contra la localización de Cenáculo que contra la localización en la zona de la casa del pontífice. Por el contrario, ninguna dificultad se derivaría de esa proximidad inmediata contra la localización de la sala de Pentecostés. Más aún, los constantes choques entre los apóstoles y las gentes del Sumo sacerdote hacen muy probable que el desarrollo de la Iglesia primitiva no sólo se diese en el templo sino también en la propia casa de sus reuniones (la sala de Pentecostés), bajo los ojos mismos del sumo sacerdote.
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La fortaleza Antonia

    Sita al noroeste de la explanada del templo  inmediatamente vinculada al mismo, se remonta en sus comienzos al tiempo de Nehemías. Entonces se llamó simplemente bírah (fortaleza, torre, ciudadela), término con el que a veces se denominaba  también al templo, de modo que al principio  bien pudo indicar simplemente una fortificación del recinto del templo. 
    Era una fortificación adosada al extremo noroccidental del recinto del Templo, construida por Herodes el Grande al reedificar la antigua fortaleza de los Macabeos llamada baris o birah y a la que renombró como Antonia en honor de Marco Antonio, su benefactor. Como Antonio fue vencido por Octavio el año 31 a. C. en la batalla de Actium, después de la cual Antonio se suicidó, la designación de la fortaleza en su honor debió ser antes del año 31.  Herodes el Grande, después de haber conquistado Jerusalén como rey, la utilizó para su uso como vivienda y cuartel y allí habitó  durante los años 37-23 a. C., hasta que terminó su nuevo palacio real en la ciudad alta.. 

Se discute entre los estudiosos si en él tenía su residencia el procurador cuando se celebraban las fiestas religiosas, o bien habitaba el Palacio de Herodes, en la zona oeste de la ciudad. Lo que sí está claro, por los testimonios que nos han llegado, es que es muy probable que existiera una guarnición romana en ambas construcciones.
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La apariencia y disposición de este edificio es toda una pura elucubración pues no queda ni rastro de él. Fue completamente demolido durante el asedio de la ciudad en la guerra judía del siglo I. Tan sólo se puede apreciar hoy la base de roca sobre la que se sustentaba en algunas afloraciones rocosas al norte de la  explanada de las actuales mezquitas. 
    Durante el período romano, en la fortaleza Antonia estuvo la guarnición romana permanente. Desde la fortaleza se controlaba en el aspecto militar y policíaco especialmente el recinto del templo. Desde la fortaleza se podía llegar a través de unas escaleras a la plaza el templo. Allí residía también el comandante militar romano, mientras que el procurador tenía su “pretorio” en el antiguo palacio real de Herodes; pero el procurador sólo permanecía en Jerusalén durante las fiestas sabemos si cuándo el procurador no residía en Jerusalén estaban también ocupados los cuarteles del pretorio. Nada más estallar la guerra judeo-romana (66 d.C.), los judíos conquistaron la fortaleza, que conservaron hasta el año 70 d. C. Después de que Tito la ocupase, mandó arrasarla.

Rodeando el castillo existía un muro de piedra de un metro y medio de alto, y tras unos diez a quince metros de terreno baldío tenía un foso profundo de unos 22 m. Este foso, seco en aquella época, rodeaba la residencia del procurador romano en todo su perímetro, excepción hecha de la cara sur, que se hallaba adosada al Templo. Los cimientos de este baluarte eran una gigantesca peña, alisada íntegramente en su cima y sus costados. Herodes, en previsión de posibles ataques, había cubierto los costados con enormes planchas de hierro, de forma que el acceso por los mismos resultase impracticable. Y sobre esta sólida base se levantaba el fortín, construido con enormes piedras rectangulares.

El foso era atravesado por un puente levadizo de unos 5 m de longitud asentado a base de gruesos troncos sobre los que se había fijado una espesa cubierta de metal. Cerca del foso, y en su interior, adosado al fortín, se disponía la llamada piscina Strution, una piscina que venía recogiendo el agua de lluvia desde tiempos de los asmoneos, y que actualmente ha sido localizada debajo de un antiguo pavimento de época de Adriano. Se desconoce si se alimentaba de otras fuentes que de la lluvia, y qué conductos desembocaban en ella. Pero lo que es seguro es que era utilizada como abastecimiento de agua por los habitantes de la fortaleza.

No existe un pleno consenso, pero se cree que los cuatro ángulos del castillo habían sido reforzados por otras tantas torres, igualmente fortificadas. Tres de ellas tenían 50 codos (22 m) y la cuarta, la que se hallaba adosada al Templo, 70 codos (32 m). Sin embargo, hay estudiosos, que después de leer atentamente a Flavio Josefo llegan a la conclusión de que sólo existió un único y amplio torreón.

La pétrea fachada gris, de 40 codos de altura (18 m), se hallaba coronada por un paseo de ronda perfectamente almenado, y tenía unos 100 m de longitud, presentando tres hileras de ventanas (las de la primera planta eran troneras). En la parte inferior de la fachada y en su centro, una larga escalinata con dos rampas laterales haciendo curva subían a una especie de terraza o mirador por donde se accedía al túnel de entrada, situado a unos 5 metros de altura. Esta entrada norte no es dibujada a veces en las recreaciones que he encontrado de la fortaleza, pero me parece que debió de ser una entrada esencial para permitir el acceso de caballerías y del procurador. Esta escalinata y el mirador superior, además, sería el lugar perfecto donde podría haber tenido lugar el juicio público de Jesús, aunque algunos especialistas sitúan este juicio en un amplio patio escalonado en el interior del palacio de Herodes.

Al introducirse por el interior del túnel abovedado que servía de entrada en el extremo norte, se comunicaba con un patio cuadrangular a cielo abierto de unos 50 m de lado y pavimentado con losas de caliza dura de 1m2 cada una. Un sinfín de puertas, coronadas por dinteles de madera formando arcos de medio punto se alineaban en los laterales, bajo otros tantos pórticos sustentados por columnatas. A aquel gran patio desembocaban los dormitorios, las caballerizas y algunos almacenes. En el centro del mismo se hallaba una columna con argollas y un pequeño estanque circular, que era aprovechado para sujetar y limpiar a los equinos.

Por una escalinata de mármol blanco que arrancaba de una esquina del patio se subía a las plantas superiores. En la planta baja de la fortaleza se alojaba la tropa, y se disponían las cuadras y los almacenes. En la segunda planta tenía su residencia y sus estancias privadas el prefecto, el tribuno a cargo de la guarnición y los oficiales. En la tercera planta y superiores se guardaba el arsenal, se encontraban las habitaciones para tareas administrativas y se alojaba la parte de la tropa que se encargaba de la vigilancia desde las almenas. En una de estas habitaciones, además, se custodiaba un importante tesoro judío: las vestiduras del sumo sacerdote, que sólo le eran entregadas con motivo de las principales fiestas. Era ésta una de las restricciones impuestas por los romanos al normal funcionamiento del Templo que más acusaban y disgustaban al pueblo judío.

Para acceder a la fortaleza, aparte del pasadizo de entrada bajo la fachada norte, existía un puente levadizo adosado a la pared oeste del Templo, que accedía por un pasadizo inclinado a la base de la torre suroccidental. También había dos portones grandes y sólidos, con el tamaño suficiente para que pasara un hombre a caballo, situados en la fachada sur, la que daba a la explanada de los Gentiles del Templo. Por estos dos portones, situados dentro del llamado Atrio de los Gentiles, es por donde la tropa accedía a la explanada del Templo para realizar sus tareas de vigilancia y control de la ingente población de peregrinos que llenaban el recinto santo, en especial durante las festividades.

El palacio real  

    Herodes empezó a construir un nuevo palacio real el año 23 a. C. Hasta entonces el rey había vivido en la fortaleza Antonia. Este nuevo palacio real se alzaba en la cima noroeste de la ciudad alta. No era un palacio residencial modesto, sino una fortaleza regía con muros y torres, patios y cuarteles. El camino de la ciudad conducía, a través de una puerta oriental, a un gran patio, cubierto de losas (líthostrotos = «empedrado»). En dicho patio celebraba el rey los juicios. En la lengua vernácula la altura se llamaba Gabbatah (de gabah = altura), tal vez el lugar se llamaba así antes de que Herodes hiciera construir su palacio.
    En este palacio vivió Herodes el Grande, cuando estaba en Jerusalén, hasta su muerte. También residió en él su hijo y sucesor en Judea, Arquelao. Y en dicho palacio residieron también los procuradores, que fueron los sucesores de los regentes judíos en nombre de Roma. Al ocupar los palacios anteriores de los regentes, hacían ellos patente su derecho a gobernar. Como sede de gobierno de los procuradores, el palacio real se llamó «pretorio».
    EI pretorio de Pilato lo localizó la historia de las peregrinaciones en la fortaleza Antonia. El vía crucis tradicional de los viernes en Jerusalén continúa refrendando esa opinión
    El pretorio de Pilato y de los demás procuradores difícilmente podría ser otro que la fortaleza real de Herodes. Cierto que un lithostrotos podría haberse dado también en la fortaleza Antonia; pero difícilmente aquel lugar podría haberse llamado Gabbatah (altura), toda vez que se encontraba al mismo nivel que la ciudad baja. En teoría también es posible que Pilato pronunciase sentencia en la fortaleza Antonia; pero el lugar adecuado para juzgar era la residencia, en cuyo patio se colocaba para cada caso la silla (griego: bema) del juez. El episodio de Mt 27,19 (intervención de la mujer de Pilato en favor de Jesús) apunta así mismo al palacio residencial. 
    La idea de que en el pretorio no había lugar suficiente para toda una cohorte arranca de una representación falsa del tipo y dimensiones de este antiguo palacio real. Todos los episodios de la pasión de Jesús confirman el palacio real herodiano como pretorio. (De manera parecida, también en Cesarea el pretorio de los procuradores romanos lo fue la antigua residencia real de Herodes)
El valle del Cedrón

    Discurre entre la colina oriental de Jerusalén y el monte de los Olivos. Desde la pendiente del monte de los Olivos se ve, por encima del tajo profundo del valle, a la izquierda, en el extremo meridional de la colina escarpada, la loma de la ciudad de David, continuando por la derecha (el Norte) los abruptos cimientos que refuerzan la roca o monte del templo, sobre la que hoy se alzan las mezquitas árabes. El Cedrón, un arroyo de invierno, por lo general con escasa agua, fluye a través del wadi en Nar hasta el mar Muerto.

   Al pie de la antigua ciudad yebusea (más tarde ciudad de David) vierte sus aguas al valle del Cedrón, un tanto sobreelevado, la fuente de Guijón (que probablemente significa «El surtidor»). Era la única fuente viva que surtía a la ciudad de Jerusalén. Ya los yebuseos habían construido desde su ciudad un túnel hasta la vía de agua de esta fuente, a fin de asegurarse el suministro de agua en tiempo de guerra 
      El rey Ezequías de Judá (721-693 a. C.) hizo excavar más tarde un canal bajo la colina de la ciudad de David, el llamado “túnel de Siloé”, que conducía las aguas de la fuente de Guijón hasta el estanque construido dentro de las murallas que rodeaban la ciudad nueva y que enlazaban con el muro de la ciudad davídica. De este modo, la piscina de Siloé vino a constituir algo así como la nueva fuente de Guijón. La fuente antigua se cegó, aunque hoy vuelve a estar abierta.
   En la confluencia del valle del Cedrón con el valle de Gehinnom por el Oeste  estaba la «fuente de Roguel» (probablemente el actual pozo de Job), un manantial subterráneo que en Jos. 18, 16 se menciona como uno de los puntos fronterizos entre las tribus de Judá y Benjamín. El punto de intersección de los valles en la fuente Roguel (era un lugar preferido de reunión, como se desprende de 2 Sam. 17,17 y de  1 Rey 1, 9.
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 El valle de Gehinnom

    Al Sudoeste de la antigua ciudad yebusea, lleva probablemente el nombre de la antigua familia cananea a la que perteneció. La tradición del topónimo presenta diferencias: «valle de Hinnom», «valle del hijo de Hinnom», «valle de los hijos de Hinnom.»
     En el siglo VIII a.C., siendo Ajaz rey de Judá y cuarenta años más tarde durante el reinado de Manasés, se celebraban en el valle de Gehinnom sacrificios al dios asirio Molok, y en aquellos sacrificios entraban también los sacrificios humanos; de ahí que el rey Josías en su reforma del culto (632-621 a.C.) hiciese profanar el valle quemando huesos. Con ello se convirtió en un estercolero en el que un fuego, que no se apagaba nunca, quemaba las inmundicias de Jerusalén. Ello hizo, a su vez, que Gehinnom, bajo el nombre de «Gehenna», pasase a ser el símbolo del lugar de castigo de los condenados, convirtiéndose en la palabra para designar el infierno.
    El cementerio de extranjeros (campo del alfarero, hacéldama, «Campo de Sangre»), que se compró con el dinero de la traición de Judas, estaba en el Gehinnom, según una tradición cristiana. Si esa tradición es correcta, podría indicar el desprecio que el gran consejo sentía hacia los extranjeros.

 Siloé 

 Se  menciona en Jn 9,7. Se trata de un pozo y de un estanque (O varios estanques), pero no propiamente de una fuente. La fuente correspondiente era la de Guijón, que era la fuente de Jerusalén, aunque quedaba fuera de las murallas.

    En los enfrentamientos bélicos existía el peligro de que el enemigo infestase el agua o la desviase castigando a la ciudad con la sed.

    Por ello, con ocasión del ataque asirio del año 701 a. C., el rey Ezequías de Judá hizo abrir un túnel desde la fuente de Guijón a través de la roca, que trasladaba la Salida del agua dentro del espacio protegido por las murallas. Ese canal subterráneo, o túnel, el nuevo pozo y el estanque se llamaron šíloaj (Siloé), es decir “el agua enviada”.

    El año 1881 se descubrió una inscripción en el túnel que expresaba la alegría de los excavadores por no haber errado, ya que el túnel se excavó por ambos lados.

    Después de construir el nuevo pozo, se selló el acceso a la fuente de Guijón propiamente dicha; el recuerdo sin embargo de que Siloé no era la verdadera fuente, que tal vez ya había desaparecido en tiempo de Jesús. De ahí que el nombre de «Siloé» pudiera perfectamente interpretarse como el lugar de la fuente. Hoy vuelve a estar abierta también la fuente de Guijón.

    Las aguas de Siloé eran limpias y buenas para beber. Por buenas y por ser «agua viva» es decir, corriente, la fuente se convirtió en símbolo del tiempo mesiánico; de ahí que se escanciase el agua de la fuente en la fiesta de Tabernáculos. Y ahí puede estar así mismo el motivo de por qué en Jn 9, 7 al topónim de Siloé se le dé el sentido del «enviado», queriendo el texto referirse a Jesús como al Mesías enviado. ,
 Cerca de Siloé había en tiempo de Jesús una torre, que quizá se había construido para protección del manantial. Esa torre s hundió durante la última fiesta de Tabernáculos que Jesús pasó en Jerusalén 
La piscina de Betseda 

      Frente a la fortaleza Antonia, sobre una colina fuera de los muros, se encontraba, según las descripciones de Josefo, el suburbio norte de Betzatá (el nombre arameo significa “casa de los olivos”). Al pie de dicha colina había un estanque para las ovejas, que se llenaba con agua de lluvia, y un segundo estanque cuyas aguas se removían de tiempo en tiempo.  Pero no se hablaba de dos piscinas, sino de una sola, una «piscina doble», como subraya  Eusebio (hacia el 300 d.C.) 

    La piscina se consideraba curativa; no el estanque del agua de lluvia, que era un viejo abrevadero para las ovejas, sino la otra parte.
     Hemos de suponer que este depósito de agua se alimentaba a través de un acueducto artificial (con tuberías o algo parecido), y el movimiento del agua que ocurría de cuando en  cuando lo describe así Dalman (en Jerusalem  und Sein Gelände, 1930, p. 177): “Puede estar relacionado con los episodios de la construcción del canal, que procedía ciertamente de  un colector más elevado del mismo valle...”

    El fenómeno no ha podido explicarse hasta  hoy con mayor precisión. El agua bullente era roja, lo que sugiere que los caudales de agua  probablemente llegaban a la piscina a través  de canales ferruginosos. La explicación de Jn 5, 4 (un texto complementario que sólo se encuentra en algunos manuscritos) dice: «Un ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo  a la piscina y agitaba el agua.» Es una manera de decir que la virtud curativa del agua era un  mensaje del Dios misericordioso. 
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    El rey Herodes el Grande había hecho rodear la zona curativa por cuatro pórticos, obra de arquitectos romanos; un quinto pórtico se alzaba entre las dos piscinas. En aquellos pórticos llevaba treinta y ochos años el enfermo que Jesús curó (Jn 5, 1-15).
    El nombre de la piscina aparece en la mayoría de los manuscritos de los Evangelios como Betesda, que significa “lugar de misericordia” (bet jesda). Tal denominación era sin duda una alteración popular del nombre del suburbio «Betzatá», en cuya zona se encontraba la instalación: la «piscina de Betzatá» se convirtió en la «piscina de Betesda». Ese cambio no oficial de nombre  pudo darse ya antes de Herodes el Grande.
  Nunca podremos entender la Biblia, sin descubrir el significado de Jerusalén.     Dios misericordioso quiso ofrecer a los israelitas un centro de unión que asegurara al Pueblo su cohesión y permanencia. Ese centro fue la ciudad de Jerusalén, en medio de la cual estaba el Templo y estaba también la llamada ciudad de Da vid.

* * * * *

     El hecho de que Jerusalén llegase a ser la capital del reino israelítico·judío no lo debió a sus peculiares condiciones favorables, sino básicamente a su posición entre las dos partes del reino. De la pura posición geográfica, la región habría llegado al máximo a lo conseguido en tiempo de los yebuseos: una pequeña ciudad fortificada. Todas las grandes construcciones y todas las obras de fortificación en la capital posterior exigieron grandes movimientos de tierra y numerosas construcciones auxiliares, justamente a causa de las condiciones desfavorables del suelo 
    El núcleo de Jerusalén es la ciudad yebusea. Pero a la ciudad propiamente dicha sólo pertenecía la parte meridional, hasta las dos puertas del norte. La parte septentrional la forma probablemente la hondonada entre el monte de la ciudad y el monte de los sacrificios, así como la colina del monte de los sacrificios propiamente dicha.  Salomón hizo rellenar en parte la hondonada con el fin de ganar terreno para el templo y para su propio palacio de grandes dimensiones. 
     Tras la construcción del templo salomónico, la ciudad creció fundamentalmente entre los dos valles (el del Cedrón y el occidental, que más tarde se llamó Tiropeón o Valle de los queseros). También al norte del templo terminaba la ciudad; la fortaleza sólo se alzó, con su modestas construcciones originarias, en la época posterior al destierro de Babilonia
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    El escenario del Nuevo Testamento es la ciudad nueva, si prescindimos de la explanada del templo. El Gólgota quedaba todavía entonces fuera por completo de la ciudad, en el camino que conducía al exterior a través de la puerta nueva de Efraím. En el camino, que ascendía de modo bastante brusco, se alzaba el cabezo sobre el que Jesús fue crucificado. 
     El palacio de Herodes, al extremo de la cima occidental, fue una construcción de nueva planta de la época herodiana y se levantó sobre el terreno de un campo de arcilla agotado por los alfareros. 
    Desde el palacio herodiano al templo se llegaba por una avenida suntuosa construida por el propio Herodes. La anotación del Gran Consejo hay que considerarla muy problemática.
 También el Cenáculo se encontraba lo más probablemente en la ciudad nueva, aunque su ubicación precisa no sea tan segura. Tal vez se ha de identificar con «la sala de Pentecostés; en cualquier caso, el lugar cuenta con una larga tradición a su favor. Hoy esa colina occidental se denomina «Sión» — o «Sión cristiana» ―, lo que probablemente se debe a un error de los cruzados.
    Actualmente queda también fuera de los muros, lo cual, debido a las imponentes murallas del período turco, produce una impresión óptica que fácilmente puede interpretarse de un modo falso. Cabe dudar asimismo de la ubicación que hemos señalado a la torre de Siloé; aunque muy bien pudo existir antes en ese lugar una torre de defensa para proteger la entrada del canal de Siloé que corre por debajo de la ciudad yebusea;  pero la torre mencionada en Lc 13,4 debió de alzarse junto a la piscina de Siloé, porque no era el pasadizo sino el estanque el que se denominaba «Siloé», y junto al  estanque tenía entonces una función lógica la torre, y no en el borde oriental de la ciudad, fuera de los muros

OTRAS CONSTRUCCIONES

Otras construcciones
En tiempos de Jesús, el gran rey constructor fue Herodes el Grande (37-4 a.C.), y dejó impronta de su afán constructor por toda la geografía judía, y mayormente en Jerusalén.  Un listado de los edificios que realizó bajo su reinado puede ser el siguiente:

- Restauración del antiguo Templo hasta dejarlo como todos lo conocemos. Fue su obra estrella. Se le llamó por ello el Templo de Herodes. Hemos hablado extensamente de él antes.

- Al norte del Templo, dominándolo, se construyó la torre Antonia, emplazada en el mismo lugar en que se había levantado antes la fortaleza del templo llamada Bîrah o Barîs. También hemos hablado extensamente de ella antes.

- Construcción del Palacio de Herodes, cerca de la muralla oeste, junto a la puerta occidental que conduce a Lydda.

- Construcción, en el mismo lugar, de las tres torres de Herodes: Hippicus, Fasael (la más alta, 75 m, imitando el faro de Alejandría, pero de la mitad de tamaño de éste) y Mariamme.

- El magnífico sepulcro que Herodes se hizo construir en vida, pero que no fue utilizado, ya que al rey se le enterró en el Herodium.

- El teatro construido por Herodes en Jerusalén.

- El hipódromo construido por Herodes en Jerusalén. Se hallaba en la parte alta de la ciudad.

- Construcción de un acueducto (véase el trayecto en el plano).

- Monumento sobre la entrada al sepulcro de David.

Respecto a otras construcciones que no fueron obra de Herodes:

- En cuanto al gimnasio o palaistra, era un lugar de ejercicio construido en tiempos de la dominación griega. No fue edificado por Herodes. Es poco probable que aún existiera en tiempos de Jesús. 

- Tampoco fue construido por Herodes el Palacio de los Asmoneos o Macabeos, que su nombre indica claramente a qué época pertenece. 
   Este edificio estaba situado en el extremo oeste, ocupando la parte alta de la ciudad, al oeste del Templo y por encima del Xisto o Mercado. Este era el palacio que ocupaba Herodes Antipas, Filipo y el resto de la familia real herodiana durante sus visitas a la ciudad.

- Los príncipes de Adiabene, reino situado en la fronteras del Imperio romano y parto (en la actual Irak), después de abrazar el judaísmo y trasladarse a Jerusalén, hicieron construir otros grandes edificios por la época en que Jesús fue crucificado. 
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  Por tanto, durante la vida de Jesús, estos palacios seguramente permanecieron en construcción. Se estaría construyendo un palacio del rey Monobazo, situado en la parte sur de la colina oriental. También un palacio de la reina Helena de Adiabene. Este palacio estaría situado en el centro del Akra; también, por consiguiente, sobre la colina oriental. En cuanto a la situación exacta del palacio de la princesa Grapte de Adiabene es incierta, aunque es seguro que no estaría lejos del templo, quizá sobre la colina oriental también. La reina Helena se construyó, tres estadios al norte de Jerusalén, un sepulcro en forma de triple pirámide, donde fue enterrada hacia el 50 d.C.. Tenía unas espectaculares columnas y su magnificencia igualaba a la del mausoleo de Halicarnaso.

  Entre las grandes obras de la construcción tenemos que mencionar finalmente el acueducto construido por Poncio Pilato. Para construirlo tomó el dinero del templo y aquella obra provocó una revuelta popular, que tuvo que ser sofocada con los garrotes de los soldados. Hacía el mismo recorrido que el construido por Herodes, pero de modo más corto y seguro. Los materiales con que se construyó eran plomo y argamasa.

Un último edificio: sobre el monte Ofel había una sinagoga con un albergue para forasteros y una instalación de baños.

Construcciones artísticas

Las construcciones anteriormente mencionadas son, en su mayor parte, edificios suntuosos; los oficios artísticos encontraban en ellos un amplio campo de trabajo. Especialmente el palacio de Herodes era rico en singulares obras de arte. 
  Los más diversos artesanos habían rivalizado tanto en el ornato exterior como en la decoración interior, lo mismo en la elección de los materiales que en su aplicación, tanto en la variedad como en el lujo de los detalles. Intervinieron escultores, artistas tejedores, instaladores de jardines y surtidores, plateros y orfebres.

 Las principales obras artísticas son los sepulcros llamados tumbas de los reyes y los tres monumentos funerarios del valle Cedrón, hoy conocidos como sepulcros de Absalón, de Santiago y de Zacarías (o monumentos de los profetas).

 La tumbas de los reyes son el panteón de Helena de Adiabene, enfrente del sepulcro de Helena, en las tres pirámides que su madre había mandado construir a tres estadios de la ciudad. Hoy se encuentra en bastante buen estado una cornisa con guirnaldas de frutos y follaje en forma de volutas. Ante la entrada que conduce a la instalación funeraria yacen restos de columnas, entre las cuales se encuentran capiteles corintios. Esta construcción seguramente no existía en vida de Jesús, pues la reina Helena se trasladó a Jerusalén hacia el año 30 d. C. y falleció en el 50 d.C. En la tumba de Absalón se conservan capiteles dóricos y jónicos, semicolumnas y pilastras. E inmediatamente sobre los capiteles se encuentra un friso decorado; el arquitrabe es dórico. En la tumba de Santiago hay columnas con capiteles dóricos, y encima un friso dórico con triglifos. En la de Zacarías se pueden ver cuatro capiteles jónicos. 

Construcciones corrientes

El subsuelo de Jerusalén estaba casi hueco. Las cavernas reales sirvieron durante mucho tiempo como canteras. Aún existen estas famosas cavernas o cuevas, como la llamada “cueva del algodón”. Estas cuevas se extendían a lo largo de centenares de metros. Una caverna particularmente grande y desierta era la Caverna de Sedecías. Tenía unas doce millas de extensión (seguramente, millas egipcias), es decir, unos 19 km. Bajo la colina del templo y los atrios había una caverna. Los pasos subterráneos de la ciudad eran también una obra muy corriente y de un gran uso en tiempos de guerra; allí se escondían muchos habitantes.
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 Eran también muy frecuentes las fuentes, los pozos y cualquier otra excavación de cuevas, así como hornos y lugares par la salida de humos.

 Existían varios canales en la ciudad. El agua necesitaba siempre, en un lugar tan árido en verano, de cisternas donde guardarse y pozos. Había un canal que iba desde el atrio exterior al valle Cedrón. 

Hacia el sur, entre la torre Hippicus y la Puerta de los Esenios se hallaba un lugar llamado Besou o Bethso, “lugar de la basura”. Era el sitio donde se tiraban los desperdicios. Cerca del valle Hinnón se encontraba asimismo la llamada Puerta de la Basura. Se debe a que el valle Hinnón estaba desacreditado desde tiempos antiguos, pues estaba relacionado con el antiguo culto a Molok.
  Este valle pasa por un lugar llamado Gehenna, de donde tomó ahí el significado de lugar maldito, o infierno, que luego se le dió.

 También existían en Jerusalén desagües, y algunas de estas instalaciones estaban plenamente a la altura de la época moderna. Tenían por dentro una altura de 1’78 a 2’36 m, y de ancho, entre 0’76 y 0’91 m. Parecen haber estado provistos de orificios para recibir el agua de la calle, lo mismo que de registros de limpieza.

La ciudad

Jerusalén se dividía en aquella época en dos grandes núcleos, separados por la depresión o valle del Tyropeón: la zona alta o sûq-ha-elyon, ubicada al oeste, y la zona baja o sûq-ha-tajton o akra. La característica fundamental de ambas zonas, y de ahí su nombre (sûq = bazar), es que en ambas se disponían los bazares o puestos de venta de los distintos grupos de artesanos. Cada uno de los sectores de la ciudad estaba cruzado por sendas calles principales, adornadas con columnatas: la gran calle del mercado, en la zona alta (la actual sûq Bâb el-’Amud o Bazar de la Puerta de Damasco); y la pequeña calle del mercado, en la baja o ciudad vieja, y que seguía poco más o menos el fondo del valle Tyropeón (actual calle el-Wâd). La segunda muralla septentrional encerraba la parte norte del barrio del Akra hacia el norte, más allá de la colina sudeste, el Ofel. Debido a la extensión del templo, el valle Tyropeón constituía el único enlace entre el barrio norte y el barrio sur del Akra.

 Estas dos arterias comerciales estaban unidas por un enjambre de calles transversales que constituían un auténtico laberinto. En esa red de callejuelas, la mayoría sin empedrar y sumidas en un pestilente olor, mezcla de aceite quemado, guisotes y orines arrojados al centro de la vía, se hacinaban miles de viviendas, casi todas de una sóla planta y con las paredes desconchadas. Todas las calles procedían del este y del oeste y atravesaban el valle de Tyropeón. La más importante de estas transversales era la calle que iba desde el palacio de Herodes al templo, alcanzándolo en el puente de Xisto (la actual tarîq Bâb es-Silsileh, uno de los principales bazares comerciales de hoy). Esta calle corría paralela bajo la sombra del enorme viaducto que formaba la primera muralla norte, y que discurría desde la puerta de Lydda hasta un acceso occidental en el centro de la fachada oeste del Templo.

Las dos calles principales desembocaban finalmente en otra mucho más ancha o calle de la Piscina, porque desembocaba en la famosa piscina de Siloé o del Enviado, en el extremo sur de la ciudad, junto a la gran piscina Antigua y al Portón de la Fuente. Estas piscinas se alimentaban de una fuente, la fuente Guijón, que, desde un manantial junto a la muralla, atravesaba la muralla por el llamado Túnel de Ezequías.

El enjambre de artesanos y mercaderes de ambas zonas había provocado en la ciudad una clara rivalidad entre ambos sectores, llegando a extremos insospechados. Resulta que mientras que en la ciudad baja o antigua se habían afincado las profesiones más nobles y consideradas, en la ciudad alta dominaban los artesanos paganos, los prosélitos, y sobre todo, la comunidad de los bataneros o blanqueadores de tejidos, que a causa de su desagradable profesión, habían sido despreciados.

 Son estas profesiones y lugares los que ubicamos a continuación en el siguiente listado:

 – En la ciudad nueva: en la callejuela de los cardadores de lana se situaba el bazar o mercado de los vendedores de lana (sûq sel sammarîm); al norte debía haber bataneros en la ciudad nueva pues en el ángulo nordeste de la muralla más septentrional había un monumento al batanero, y también un mercado de vestidos; en el suburbio norte estaría el taller de los cutidores; finalmente, fuera de los muros de la ciudad, al norte, estaría el bazar de los herreros.

– En la ciudad alta tenemos al norte el barrio más importante de los bataneros (todos ellos paganos) y los artesanos de los objetos artísticos.

– Finalmente, en la ciudad baja, cerca de la puerta de la Basura, el barrio de los tejedores.

 Como vemos, la mayor parte de los oficios despreciados se situaban en lugares apartados. Los tejedores estaban próximos a la puerta de la Basura, que era un barrio despreciado. Los sastres, además, solían situarse junto a las puertas de las ciudades, pues su profesión no estaba muy bien vista. A causa de que en la ciudad alta se situaban los bataneros paganos el esputo en la calle de uno de estos bataneros era considerado impuro, lo cual quiere decir que las gentes preocupadas por su pureza ritual no frecuentaban nunca esta zona de la ciudad. 
  Los mercaderes de Tiro (paganos) que traían el pescado a la ciudad se situaban en la Puerta de los Peces. Esta zona, la zona norte de la ciudad nueva, era lugar frecuente de artesanos y mercaderes paganos y era una zona poco frecuentada por los judíos ritualistas. Los curtidores, según un ley, tenían que establecer sus talleres fuera de la ciudad (y de cualquier ciudad) a una distancia mínima de 50 codos.
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Otros gremios de los que se desconoce su ubicación son los siguientes: el bazar de los panaderos (piénsese que era extraño un bazar de los panaderos pues en aquellos días el pan solía hacerse en las casas, y seguramente tenía relación con los sacrificios de panes en el Templo); la calle de los carniceros; un mercado de aves cebadas; y otros.

 En las zonas de paso como los portones y las proximidades de las murallas se disponían también otro grupo de gentes muy numerosas en aquellos días en las ciudades: los mendigos. Existían distintos grupos con afecciones semejantes (cojos, lisiados, leprosos, ciegos…).

  Los alrededores de Jerusalén eran ricos en olivares. Los olivos ocupaban el primer lugar entre los árboles y plantas de la ciudad y sus alrededores. El suelo era muy apto para el cultivo de este árbol. De hecho, en tiempos de Jesús estaban los olivares mucho más extendidos que en la actualidad. Diversos nombres de la ciudad están compuestos con “aceite”, “aceitunas” y “olivos”. Al este de la ciudad se encuentra el Monte de los Olivos (llamado también Monte de los Olivares, Montaña de las Aceitunas, u Olivete; en hebreo tûr zêta).
   Aquí las plantaciones eran de una especial importancia y número. También consta que al sur de la ciudad existían olivares, en el valle Hinnón. Se disponían numerosos lagares en las afueras de la ciudad, por todas partes. (Tiene particular curiosidad el hecho de que Jesús se alojó varias veces cuando estuvo en Jerusalén en el Monte de los Olivos, en una finca llamada Getsemaní palabra hebrea que significa “lagar de aceite”. Se comprende que lo hiciese; las fincas de este tipo abundaban mucho en la ciudad, y además, el Monte de los Olivos era un lugar muy frecuentado por los galileos durante sus peregrinaciones festivas).

 Al norte existían multitud de huertos, con sus cercas y vallados. Toda la parte norte, desde hacía mucho, estaba llena de jardines (o más exactamente de huertos). Por eso había una puerta en la ciudad que recibía el nombre de Gennath, Puerta de los Jardines, y que estaba situada en la primera muralla septentrional.

  Dos kilómetros escasos al este de la ciudad se encontraba la aldea de Betania. Entre Jerusalén y Betania había numerosos árboles. Betfagé, la aldehuela próxima a Betania, tiene un nombre que traducido significa “casa de los higos verdes”, lo que indica la importancia de las plantaciones de higueras en esa zona. Al sudeste, el curso inferior del valle Cedrón era especialmente idóneo para el cultivo de huertos. Ciertamente, el valle Cedrón era un wadi que sólo tenía agua en invierno, como aún hoy. Sin embargo, recibía un riego peculiar. Un canal suministraba la sangre de las víctimas sacrificadas en el templo y era conducido a estos huertos, sirviendo además de inmejorable fertilizante.

Sobre la colina occidental de valle Cedrón, al sur de la explanada del templo, se cultivaba sin duda la vid. Más hacia el sur, por debajo de la piscina de Siloé, los huertos del valle Cedrón recibían las aguas de la fuente de Siloé (en realidad, la fuente nacía más al norte, en la fuente de Guijón). En la confluencia de los valles Cedrón e Hinnón se encontraban, ya desde muy antiguo, los jardines reales, en los cuales nacía una fuente: En-Rogel. En estos jardines se hallaban los lagares reales.

Al sudoeste de la ciudad, una aldea llamada Erebinthon oikos alude al cultivo de garbanzos.
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